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1. Punto de partida: elección del tema

Es difícil encontrar profesionales del derecho que tengan o hayan tenido experiencia en 
un tema tan específico como éste, el del Abogado experto en temas medioambientales, ya 
que, aun cuando existen desde hace tiempo, por ejemplo, Fiscales especializados en Medio 
ambiente (con escaso éxito, la verdad, como luego se expone), resulta ser mucho menos 
frecuente en España y en países europeos un abogado con especialización en temas 
medioambientales.

No obstante, se ha publicado recientemente una estadística sobre casos o litigios judi-
ciales en materia medioambiental, y en el último año han crecido de forma exponencial en 
comparación con los últimos años. Eso implica que hay un cierto «nicho de mercado» que 
merecería la pena explotar por aquellos ya abogados quieran lograr clientela sin demasiada 
competencia.

Al respecto, recogemos una noticia publicada en fecha reciente en periódico nacional:

«El número de casos judiciales por motivos climáticos se ha duplicado entre 2017 y 2022, 
según la ONU Medioambiente.

Nairobi, 27 jul (EFE).- Los casos judiciales relacionados con la crisis climática se multiplicaron 
más del doble entre 2017 y 2022, reveló un nuevo informe publicado hoy por el Programa de las 
Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), con sede en Nairobi.

Según el estudio, elaborado junto con el Centro Sabin de Derecho del Cambio Climático de la 
Universidad de Columbia (Estados Unidos), no sólo los gobiernos están siendo más demandados, 
sino que también van en aumento los litigios climáticos contra empresas privadas.
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“Las políticas climáticas están muy por detrás de lo que es necesario para mantener la tempe-
ratura global por debajo del umbral de los 1,5 grados, y los fenómenos meteorológicos extremos 
y el calor abrasador ya están asando nuestro planeta”, alertó Inger Andersen, directora ejecutiva 
del PNUMA.

“La gente recurre cada vez más a los tribunales para combatir la crisis climática, exigiendo 
responsabilidades a los gobiernos y al sector privado”, añadió.

El informe concluye que “la litigación climática se está convirtiendo en una parte esencial de la 
acción y la justicia climáticas”, con hasta 2.180 casos registrados el pasado año, más del doble 
de los 884 de 2017.

Aunque la mayoría de ellos fueron presentados en Estados Unidos, el uso de la vía judicial se 
está extendiendo en todo el mundo y alrededor del 17 % tienen lugar en países en vías de desa-
rrollo, señaló el PNUMA».

2. Inicio de la labor del abogado «ambientalista»: ¿en qué coyuntura 
se produce la decisión de defender al sujeto o sujetos en situación 

de «debilidad» por posible lesiones o daños medioambientales?

Si se analizan las tres películas tomadas como referencia de estas reflexiones, curiosa-
mente en todas ellas se da el denominador común de que los abogados «ambientalistas» que 
intervienen en ellas, no lo eran en origen, sino que se dedicaban a otros asuntos.

Hay que tener en cuenta que los tres filmes sobre abogados ambientalistas tratan justa-
mente de casos reales, y no imaginarios, acaecidos en USA. Por lo tanto, estamos ante un 
dato verificable: ninguno de ellos se dedicaba a ello cuando se planteó por su parte la inter-
vención judicial n defensa de sujetos presuntamente perjudicados por actuaciones ambien-
tales. Es más, en uno de los casos (Dark waters), el único abogado que sí tenía conexión con 
temas ambientales resultaba ser abogado de la parte contraria, es decir, defendía y aseso-
raba a empresas importantes en el tratamiento de la normativa ambiental.

La pregunta es entonces: ¿cómo se produce el cambio, el irse de un lado al contrario a la 
hora de la defensa de los correspondientes intereses?

Si se analiza la película citada, se percibe una cierta conexión familiar (el contacto lo 
proporciona un familiar del abogado) así como una cierta «nostalgia» por terreno visitado 
durante la infancia del letrado.

En otro caso (la película Erin Brockovich), el inicio es casual, por la aparición de una factura 
médica traspapelada en una documentación sobre la venta de una vivienda.

Por último, en Acción civil, se trata de una multa impuesta por un Agente de Tráfico, que 
lleva al abogado a la curiosidad de conocer justamente la zona donde ha sido multado.

Conectado con lo anterior, el lector atento puede preguntarse lo siguiente: ¿qué sabe un 
Catedrático de D.º  Civil como el que les habla sobre la profesión de abogado, y en concreto, 
de abogado ambientalista? ¿Qué le ha llevado a elegir este tema en principio tan alejado de lo 
que es su quehacer diario como docente?
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La respuesta es sencilla: no se trata de un mero divertimento ni una propensión por los 
filmes sobre temas ambientales (aunque cabe reconocer que son un tipo de películas que me 
resultan atractivas). La respuesta es que puedo decir, sin por ello resultar presuntuoso, que 
quien suscribe ha tenido una serie de años de cierta experiencia profesional como abogado, 
y específicamente la ha tenido en este concreto campo, como abogado ambientalista. Así, 
he tenido que hacer frente a varios litigios en el ámbito contencioso administrativo e incluso 
penal sobre cuestiones de esta naturaleza, aunque siempre en defensa de intereses particu-
lares afectados por posibles lesiones al Medio ambiente, y no propiamente defendiendo inte-
reses generales o colectivos. Como dato, en los tres filmes examinados, sucedía esto mismo, 
es decir, que los abogados defendían a particulares concretos perjudicados.

En mi caso, sucedió algo parecido a lo que le ocurrió al Abogado de Dark waters: venía 
de defender los intereses del otro lado, en concreto de asesorar a grandes empresas como 
inmobiliarias o entidades financieras, pero el asunto empezó de forma muy singular: el pro-
pietario de una finca rústica contacta conmigo porque un familiar le había hecho un reportaje 
fotográfico de una zona contaminada en su finca, y me recomendó para que le llevara el 
asunto. Recibí la llamada, y en cierto modo, me sucedió como a los otros tres abogados de 
los tres filmes, es decir, piqué el anzuelo, y decidí estudiar las posibilidades de tutelar a este 
propietario, al que se iban a unir otros colindantes también afectados (aunque estos últimos 
finalmente no lo hicieron por falta de medios económicos).

La particularidad en mi caso es que, en ellos, la parte demandada no era, como se recoge 
en las películas que ahora tratamos, una empresa o gran multinacional, sino la Administra-
ción Pública (una o varias a la vez: Estado, Entes estatales autónomos (Prisiones, Confede-
raciones Hidrográficas) o Administraciones autonómicas y locales.

Este es un primer dato que debe resaltarse: las Administraciones públicas suelen ser grandes 
contaminadoras o grandes causantes de lesiones medioambientales, por acción, pero muchas 
más veces por omisión; sobre todo en su función legal de control y supervisión de las actividades de 
otros, sean empresas u otras Administraciones públicas, o en su función de concesión de licencias.

Porque, eso sí, la realidad práctica demuestra algo importante: que son los particulares 
el principal motor en la tutela a nivel judicial del medio ambiente (general y/o particular). 
No cabe ninguna duda. En este sentido, como se percibe en filmes como Dark waters, a la 
postre son los ciudadanos, y no las Administraciones públicas, los que acaban «poniendo el 
cascabel al gato», y por tanto los que se lanzan a la procelosa y difícil tarea de litigar (contra 
empresas o contra Administraciones) por lesiones medioambientales.

Al final, es el ciudadano de a pie (un David) contra una contraparte judicial en posición 
siempre de preeminencia y poderío económico, jurídico y técnico, sea una gran empresa o la 
propia Administración (un Goliat).

La realidad demuestra que este campo de la Abogacía está en franco crecimiento, dada 
la especial sensibilidad social en estos asuntos, y la frecuencia con que, actualmente y en un 
futuro inmediato, se plantea o se va a plantear, por parte de sujetos particulares afectados, la 
reclamación de daños, especialmente morales o de lesión de la salud y la integridad corporal 
y psíquica (pero también daños materiales y económicos, lucros cesantes…), frente a los suje-
tos causantes de lesiones medioambientales. Baste pensar en las cada vez más demandas 
sobre ruidos o contaminación acústica, lumínica e incluso visual o paisajística.
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No vamos a entrar en la delimitación de lo que sea daño medioambiental, lo que exigiría un 
trabajo específico, Vamos a entenderlo en sentido amplio, abarcando los daños a sujetos par-
ticulares, en el convencimiento de que siempre o casi siempre los daños al Medio Ambiente 
general o de una zona, implican a la vez daños a sujetos singulares que tendrán legitimación 
para accionar judicialmente.

La pregunta es: ¿por qué son los particulares, y no las Administraciones, quienes buscan 
llegar hasta el final en procedimientos judiciales de orden medioambiental?

Hay varias razones, a mi juicio:

	– Insuficiencia del control público: Lo demuestra la película Dark wateres, donde se denun-
cia la contaminación ante la Administración, la cual acaba imponiendo una sanción admi-
nistrativa a la empresa contaminante, pero en una cuantía insignificante en relación a los 
ingresos anuales obtenidos por la empresa. De este modo, la intervención administrativa 
no funciona como mecanismo disuasorio en absoluto.

	– Existencia entre Administraciones públicas presuntamente contaminantes de un princi-
pio mal entendido: el de lealtad institucional, que las lleva a ocultar o proteger la posición 
de la que contamina por activa o por pasiva.

	– Una muy escasa implicación de las Fiscalías de Medio Ambiente: Esto lo he podido com-
probar en algunos de los casos en los que he intervenido: la responsable de la Fiscalía 
de Medio Ambiente ni siquiera fue a ninguna de las Diligencias acordadas por el Juez 
Instructor del caso, y luego, en el juicio oral celebrada, acabó defendiendo a los propios 
acusados (altos funcionarios de designación política), antes que a los particulares lesio-
nados por la actuación medioambiental.

3. Datos comunes de todas las películas consultadas: 
análisis de los obstáculos generales a los que se 

va a enfrentar un abogado ambientalista

Como se ha señalado, las tres películas analizadas reproducen casos reales producidos en 
Estados Unidos, con empresas contaminantes y Administraciones públicas ambientales ino-
perantes, cuando no directamente implicadas. Esto da fe de la frecuencia de situaciones 
reales, y a la vez de la dificultad de idear en la mente un guion cinematográfico propio e 
imaginado, al margen de la realidad, que siempre resultaría demasiado esquemático, y sin la 
riqueza de matices y de experiencias que puede proporcionar al espectador un supuesto de 
la vida realmente producido.

De estos filmes, y de la propia experiencia profesional de quien suscribe, se puede deducir 
una serie de datos comunes de este tipo de casos:

1. Larga duración de los procesos de investigación y de los ulteriores procesos judiciales:

Se trata de una constante de este tipo de actividad profesional del abogado dedicado a 
temas medioambientales. El especialista se debe enfrentar a un recorrido de muy larga dura-
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ción, donde debe hacer frente a situaciones muchas veces complicadas y generadoras de 
desaliento, hasta el punto de llevar al experto al borde de tirar la toalla.

2. Graves dificultades probatorias:

En este tipo de asuntos, surge siempre la necesidad de examinar una muy voluminosa 
documentación, haciendo el propio letrado, en buena medida, las labores de un investigador 
privado (casi un científico), que se ve obligado a estudiar muchos documentos para tratar de 
encontrar en alguno de ellos la clave para el enfoque del caso y la resolución de la posible 
disputa judicial futura.

Ello implica además servirse de expertos peritos en los que apoyarse para conseguir infor-
mación técnica con la que luego hacer el enfoque jurídico.

Eso a su vez constituye otro de los problemas: el abogado debe enfrentarse a lo largo del 
procedimiento y sobre todo en el acto del juicio, a expertos científicos de la parte contraria 
que vienen a apoyar técnicamente a la misma. Por lo que resulta muy complejo encontrar los 
fallos en los correspondientes informes o testimonios técnicos.

3. Muy elevados costes económicos:

Lo anterior nos conduce a otra de las claves de la actividad profesional del abogado 
ambientalista, y es el reconocimiento previo de que, tratándose de una disputa sobre un 
asunto medioambiental no planteado con anterioridad, habrá que invertir cantidades de 
dinero importante, no sólo en abogados, sino además en peritos suficientemente indepen-
dientes, y con alto nivel de preparación, para convencer a un Tribunal de las pretensiones del 
particular o particulares lesionados.

En este sentido, el abogado ambientalista debe de antemano examinar la disponibilidad 
económica del cliente o clientes, para decidir si sigue adelante o no con el caso.

En Europa, sin embargo, la búsqueda de financiación propia por parte de los despachos 
de abogados, tal como vemos en los tres casos analizados por los tres filmes americanos de 
referencia, resulta poco probable: no es el despacho sino el cliente el que arriesga su dinero a 
la espera de obtener una indemnización mucho más alta.

En relación a esto último, también la diferencia práctica es clara entre lo que acontece en 
Europa y en América: las indemnizaciones nunca van a ser tan elevadas como el USA, donde 
lo habitual suelen ser los daños punitivos.

En España y Europa, los daños son los que son, hay que demostrarlos de forma fehaciente, 
y se fijan en función de los perjuicios patrimoniales y personales sufridos, y no se obtienen 
grandes indemnizaciones.

Tampoco se obtienen por la vía de la reparación de los daños morales, que normalmente 
son simbólicos, y de poca entidad económica, salvo muy grave afectación de la salud y la 
calidad de vida futura de los demandantes. Aunque, ciertamente, en ellos es más fácil la 
prueba y a la postre la condena a su pago: recuérdese, por ejemplo, cómo el art. 9.3 de la Ley 
Orgánica del derecho al honor y la intimidad de 5 de mayo de 1982 —que es muy utilizada para 
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reclamación de daños morales por ruidos— establece una presunción de daño moral en tanto 
se acredite que hubo una «intromisión ilegítima».

En cambio, sí pueden ser importantes desde el punto de vista económico los costes eco-
nómicos que pudieran derivarse de la condena al cese de una actividad económica al cau-
sante de la lesión medioambiental, ya que aquí sí puede haber una exigencia de conducta 
activa que puede superar cantidades puramente simbólicas.

4. Inoperancia de las Administraciones Públicas:

Se trata también de una de las señas de identidad de los films sobre Medio Ambiente, 
como antes se anticipaba: la inoperancia de la Administración ambiental correspondiente, 
por diversos motivos:

	– Graves carencias en la concesión de autorizaciones y en la supervisión de la actividad 
industrial:

	– Adopción de sanciones muy insuficientes que no sirven para disuadir al agente 
contaminante:

	– Complicidad (por acción o por omisión) de la Administración competente.

	– Carencia de una regulación legal que sea clara y expeditiva en estos temas, especial-
mente en materia penal.

En los casos de los filmes analizados, en alguno de ellos la Administración se pone de 
parte de la empresa contaminante.

La cuestión en la práctica puede ser más grave cuando resulta que la Administración es 
muchas veces coautora en la producción de los daños ambientales, en cuyo caso todo su apa-
rato jurídico y técnico se orienta hacia la protección de la empresa o entidad contaminante.

Para colmo, es posible incluso que los Abogados del Estado actúen como defensores de 
parte, buscando resistir al máximo la demanda que reciben, en lugar de intentar negociar una 
compensación que quizás podría reducir el montante de la indemnización, y evitar despres-
tigio de la misma.

4. El abogado ambientalista: «solo ante el peligro»

Esta es otra de las constantes de las películas, y de la realidad, de los procesos sobre 
temas medioambientales.

El abogado al final se queda solo, sin el apoyo del propio despacho, pero sobre todo sin respaldo 
de la Administración ambiental, que se queda en el camino, o directamente se lava las manos.

El abogado tiene que pelear siempre contra una gran empresa, y contra equipos de abo-
gados y de asesores, que van a encontrar el mínimo fallo, o buscar estrategias dilatorias que 
puedan acabar con la paciencia de los abogados reclamantes y sobre todo las de sus clientes.
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5. Posibilidad de conformarse con una reparación menor de 
los daños realmente sufridos (personales y patrimoniales)

También es otra constante de las películas y de la realidad. Siempre el cliente del Abogado 
ambientalista tiene la tentación, dada la prolongación de los procedimientos, de aceptar una 
indemnización menor, con el fin de evitar la máxima dilatación de los procedimientos.

Es frecuente poder reclamar más, y poder obtener más si se recurre en apelación, o en 
casación. Pero la pregunta siempre está presente: ¿merece la pena?

Esto es algo que debe valorarse por los letrados, siempre en diálogo constante con sus clientes.

6. Sobre la motivación que impulsa al abogado 
a asumir asuntos medioambientales

Como hemos dicho antes, en las tres películas examinadas, nos enfrentamos a un abo-
gado (o a un despacho de abogados) dedicado originariamente a otro tipo de temas con-
flictivos, que se reorienta en todo o en parte hacia la defensa de asuntos medioambientales.

Vistos los graves obstáculos con que se va a enfrentar casi siempre el abogado ambientalista, 
hasta el punto de afectar a su vida personal, como ahora se ve, ¿cuál la razón que en cada caso 
impulsa al abogado a asumir la defensa de particulares en unos temas tan difíciles a priori?

La irracionalidad natural del ser humano hace que los motivos reales que llevan a la decisión 
de acometer una defensa en temas ambientales no sean fáciles de identificar ni de explicar.

Ya vimos más arriba algunas de las razones o coyunturas en las que el letrado decide 
defender a particulares en temas ambientales. En los fimes analizados, late siempre en el 
fondo la siguiente idea: esto que le ha sucedido al cliente, me podía haber sucedido a mí, o 
me puede suceder en el futuro, si no se adoptan medidas para evitarlo. Resulta ser un impulso 
de empatía hacia el prójimo, o si se quiere un cierto afán justiciero.

Quizás también haya una idea de conexión con la infancia y con el «paisaje infantil» que ha 
podido verse afectado por los actos lesivos, con una intención subliminar de recuperar ese 
paisaje de la infancia. A este respecto, habría que preguntarse por la cada mayor importancia 
del «paisaje» en la vida de las personas, y la posible reclamabilidad de daños por pérdida o 
grave deterioro de los paisajes, tema al que he dedicado recientemente algún artículo doctri-
nal de pronta publicación.

7. Posibles fallos de las películas analizadas desde la 
perspectiva de la realidad del ejercicio de la abogacía

Por último, nos ocupamos de exponer los posibles fallos o errores cometidos por las pelí-
culas dedicadas a abogados ambientalistas, y que esquemáticamente puede resumirse en 
los siguientes:

1. Los costes para el despacho de abogados derivados de seguir este tipo de procedimientos:
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Como ya se ha expuesto, lo que se dice en ellos sobre los costes, no es aplicable a España 
o Europa. Aquí los costes de la investigación previa y de la preparación del proceso judicial los 
asume el cliente, quien tiene que tener un patrimonio importante y una estabilidad económica 
para poder acometer esta «aventura» de un procedimiento medioambiental que va a durar 
algunos o bastantes años.

2. Por otro lado, creemos que no es del todo acertada la perspectiva un tanto dramática de 
los filmes, que presentan a un letrado dedicado casi en exclusiva a ese único asunto.

No es lo habitual en la práctica, donde el abogado puede perfectamente superponer y 
compaginar este asunto con otros muchos. De hecho, debe hacerlo, si quiere subsistir, ya 
que hasta ahora no existía un nicho de mercado en la defensa de temas medioambientales, 
aunque quizás en breve ya sí.

Es verdad no obstante que existe siempre un período de tiempo muy absorbente para el 
abogado, que es el dedicado al examen y estudio de la documentación existente, que suele 
ser muy amplia y diversificada, así como la búsqueda y contactos con los peritos que van a 
asistir al abogado en la defensa de los intereses lesionados. Pero nunca hasta el punto de 
hacer que se convierta en su «único caso».

Tampoco se puede aceptar la idea de que ese asunto medioambiental vaya a eclipsar la 
vida personal del abogado, a nivel familiar o afectivo, como reflejan casi todas las películas 
examinadas. Más bien habría que decir que la inevitable persistencia y hasta cabezonería 
que debe usar el abogado ambientalista, es la misma o casi la misma que la de cualquier otro 
abogado que quiere triunfar en su profesión; y es por esto por lo que casi siempre su vida 
personal se verá afectada. No hay por tanto una especialidad en estos casos.

3. Las costas judiciales del proceso judicial mismo:

Por último, el tema de las costas judiciales de estos procesos es un tema no tratado a nivel cine-
matográfico; sin embargo, en la práctica adquiere bastante relevancia, sobre todo para disuadir a 
demandar: se debe estar bastante seguro de lo que se reclama y de que va a tener un éxito parcial.
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